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HOMENAJE DE ESPAÑA 

AL SABIO CALDAS 

(United Press para «El Nuevo Tiempo•) 

Madrid, 15.-La Gaceta Oficial ha pubiicado las 
manifestaciones de cariño dadas a España por todos los 
países latinoamericanos, con motivo de la fiesta de la 
raza. Todos los delegados americanos, por iniciattva � 
España, aprobaron el proyecto de qu� se erigiera una· 
lápida en el v_estíbulo de la Biblioteca nacional española, 
en honor del sabio colombiano Francisco José de Caldas. 
En los considerandos del decreto se declara que Menén
dez y Pelayo ha dicho que España debe al inmortal 
granadino Caldas un monumento expiatorio. Agrega que 
fue discípulo, colaborador y heredero científico del excelso 
maestro Mutis. Se agrega que es fundador y creador 
del periodismo político en Colombia y que, por. µn mal 
entendido celó del mandatario español, se le fusiló como 
traidor en octubre de 1816, acto de crue_ldad que España, 
madre educadora de Hispanoamérica, no debe sancionar 
ante la historia, aunque se ;perpetrara en nombre de 
España. 

El monumento eri�ido al sabio Mutis en Colombia 
y el discurso pronunciado en ese acto por el gran orador 
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colomb!ano Carrasquilla, ofrecen al Rey oportunidad para 
llevar a cabo un acto de hidalguía en honor del sabio 
colombiano, como muestra de amor a Colombia y a la 
América Latina, glorificando al mismo tiempo a España, 
que se ha enaltecido transmitiendo a ese pueblo su glotia 
y su saber. 

-----·----

SANTA TERESA EN «LAS MORADAS» 

(Para la REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO). 

« El que se preocupa por saber la historia del hom
bre, dice George Eliot en su admirable preludio a Mid
dlemarch, de ese sér misterioso y complejo, y de cómo 
procede en las diversas circunstancias del tiempo, no 
ha reflexionado ni siquiera brevemente, en la vida de 
santa Teresa. No ha sonreído con dulzura al ver salir 
a la niña aventurera de la mano con su hermanito menor 

'

en busca del martirio en la tierra de los moros. Marcha 
de A vila con el mirar inocente como un faro, pero con 
el corazón henchido del ideal nacional y no retrocede 
hasta que su tío los alcanza y la obliga a volver a 
su casa.» 

Esa peregrinación infantil dio adecuado principio a 
la vi?ª épica que exigía la naturaleza apasionada e idea
lista de Teresa. 

Todos sabemos ya que encontró su epopeya en la 
reforma de su orden y examinando su pbra maestra, 
Las Moradas, veremos cómo obtuvo la saciedad de sus 
anhelos en la mística. 

La fuerza del árhor hacia el ídolo ·hace que el mis
. tico busque !a unión perfecta con el amado en la visión 

intuitiva. 
Se ha dicho con frecuencia que el místico pierde 

su personalidad ante la explosión subJime del sentí-
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miento religioso, apartando de sí todo afecto terrestre. 
' 

Al contrario, la exuberancia anhelosa de ese afecto no 
es más que _la manifestación exacta de su propia na
turaleza. Santa Teresa no fue un resultado de la mística,. 
sino la mística fue un resultado de ella. 

Natural de Castilla, de carácter suave y austero; 
de sentimientos tiernos y voluntad de hierro; de ideales 
altos y sentimientos prácticos de la vida, fue la española 
típica del siglo XVI. Ta_l personalidad había de producir . 
algo sublime en cualquiera dirección que tomase. 

Como autora su labor fue portentosa. En 1562 e�
cribió el Libro de su vida, por obediencia. Las Consti

tuciones; en 1564. De est_a fecha a 1577 cuando se pu
blican Las Moradas, de las cuales hablaremos en breve 

,

se imprimieron nueve libros. Entre elfos El camino de

Perfecc_ión y Las Fundaciones son de valor literario y 
manantiales de instrucción. 

A la edad de setenta y dos años, después de sufrir 
persecuciones dentro y fuera de sus conventos, debilitada 
por enfermedades crónicas, se retira a Toledo en busca 
de descanso y'de calma. Pero apenas llega, recibe orde� 
eclesiá1>tica de escribir un tratado sobre la oración. 

Desalentada, perpleja, pero sumisa, cóncibe la idea 
de describir el alma tal como es con Dios en el centro, 
aunque el alma no se dé cuenta de ello. 

Su plan es comparar el alma en gracia de Dios a 
un castillo de cristal con siete moradas. En la séptima 
que está en el centro, habita el rey del castillo con todo 
,su esplendor, difundiendo luz por todas las moradas con 
mayor o menor intensidad según su distancia del centro. 

Éxplica también qué el alma en pecado mort_al pone, 
como si fuera un «paño muy negro» sobre el cristal 
del castillo quedando ella en tinieblas para todo lo que 
es espiritual. 




